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1.'̂  EDICION. — Os lu jo.- 
Explloaoion de. 48 nomeros , 48 figurines, 
lo que »e ro -\ Patrones córtalos . 24 

 ̂  ̂ . plie.08 de patrones de ta­
parte á cada i niafto natural.24dedibujos 
edición. . • •' y 2 fiaurines iluminados de 

 ̂ peinados de sefiora

2.*̂  EDICION.—Eoóiidmioa.
—48 números. 12 figurines, 
12 patrones cortados. 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nad os de peinados de señora

3.'̂  EDICION.— Para Co­
legios.—48 números. 12 
p a tro n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy itde  patrones 
de tamaño natural.

de los grabados.

1 Y ‘2. Tua.TKS l’AltA 
SAt.oN Y VISITA.»;.

1 . Traji- //«)•« 
—Falda ple-

'jíada de raso uú- 
rria. con jdissé del 
mismo, y túnica- 
cola de lirocndo 
fondo nutria con 
enPajo A las do.s 
<irilla.s de punto 
deVenecia: cuerpo 
de brocado abier­
to sobre plegado 
de raso y orillado 
igualmente de 
punto do Veiiecia. 
como la vttelta de 
manga.

2. T ra je  p a r a  
risifasi. —Falda de 
raso negro cubier­
ta por delante de 
volantes de encaje 
perlado, y cuerpo 
y potifque se pro­
longa plegado tan 
largo como la lai­
da, en brocado ne­
gro y crema. Som­
brero de paja cre­
ma. con terciopelo 
negro y grupo de 
rosas.

i

£ 'i :U "Boiu 'a i 'o es
TKKCIOPEI.n FRAVK.

So busca tercio­
pelo frapA. que re- 
presente flores, 
pájaros, etc., y se 
bordan las mis­
mas figuras es­
tampadas por los 
contornos con se- 
«la de --Vrgel des­
doblada, armoni­
zando loH colores, 
ejecución en ex­
tremo fácil y de 
buen efecto, pu- 
dieudo destinar 
esta labor a almo­
hadones, cortina­
jes y sillas de ta­
picería. Nuestro 
modelo indica el
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j. Traje para oaltm.

4.> EDICION. -  Para Modla-1 
tas. — 48 númeron. 24 figuri­
nes. 12 patrones cortados, 24 | 
pliegos de patrones de tamaño | 
natural.24dedÍbujosy2fiEU- 
riñes iluminados de peinados ' 
dfl señora. ___

medio de 
bordar las 
flores en los 
contornosy 
en los cen­
tros.

4 Y 5. Dtu.-
SII.I.O

rAi.AiHi.

Está ln‘ - 
< lioeoii cor 
d o 11 c i ] 1 f> 
tino, de se­
da azul 6  
grana, dis­
poniéndole 
en peque­
ños c u a ­
dros. hilva­
nados sobre 
u 11 papel 
tuerte: des­
pués se ase­
guran bien 
los cuadro.s 
en las cru- 
«■es d(-l cor­
dón, y en 
los centros 
se hacen es- 
trellas ó 
m o l i n o s  
í'on seda de 
igual color 
ó hilillo d<* 
oro. Con 
í'luido un 
l ado <1 e 1 
bolsillo, se 
traza sohre 
el papel ej 
otro, que se 
ejecuta de) 
mismo mo­
do. y des­
pués se fo­
rran de .se­
da del mis­
mo color, se 
le pone I.t 
boquilla, y 
las borlí.s 
de seda, «'( 
de seda y 
oro, si se lia 
eni pl ead '• 
en la labor. 
El núm. ."> 
otroce en ta­
maño iintii- 
r a 1 1111 .1
muestra de 
la labor.

2. Traje p&ia v¡s!U(.
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<•>. P u n tilla  db  crochkt.
El pié de esta puntilla 

es ancha trencilla, calada, 
orillada por un borde de 
una vuelta de barras, 
por el otro de los picos en 
esta forma:* 9 puntos do­
bles, 7 puntos de cadene­
ta; se engancha eu el ter­
cer punto y se repite *.
En las vueltas siguientes 
se repite lo mismo siem­
pre , disminuyendo dos 
puntos en los dobles, y 
aumentando el número 
de calados del pico. Jjos 
puntos dobles serán siem­
pre enganchados por de­
trás, pai-a que hagan re­
lieve por el derecho.

7. P u n tilla  de  I'Unto  
DE AGUJA.

Se ponen en la aguja 
los puntos.

1. '*" Vuelta: 2 lueng. 2 
trabillas. • -

2. “ 2 ps. del rev. so­
bre los dos meng., 1 .sin 
hacer, 1 del rev. sobx’e la 
segunda trabilla.

2 lisos sobre los 
dos meng., 2 meng., 2 tra­
billas.

4. ”' 2 lisos sobx’e las 
dos trab., 2 del rev. sobrr 
los dos meng.

5. ”' Como la tercera.
Como la primera, contrariando el dibujo: es decir, poniendo las dos rrahi- 

llas sobre los menguados, y so repiten toda.s las vuelta.s.
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H. Bordado en terciopelo frapé.

i • *

El núui. 17 muestra una ca’ 
pota de paja con ala cubiertn 
])or bullón de terciopelo, co­
mo las bridas, completando 
c‘l sombrero, grupo de ro.sas v 
espigas.

18 Y 19. C haquetas paua
VESTIR.

La primera es de surah ne­
gro, bordada de azabaches, y 
terminada por encajes : l o s  
delanteros acaban en punta, 
descansando una sobre otra, 
basta tres, y abren por delan­
te, sobre idaston Imllonado. 
adorno que repito la manga, 
Huelle de encaie al cuello con 
lazo de cinta.

La segunda, núm. lí). es de 
tela brochada, negi-a, con ple­
gados de terciopelo en la.s 
costnra.s, y.vueltaa de lo nú.s- 
mo por delante, abiertas .so­
bre plaston de surah plegado: 
un bi'oclio en la ciiitui'a, cue­
llo y vueltas de terciopelo, y 
uu echarpe del mismo suraíi 
la completan.

Estas cliaqúetas sin-en in- 
dependionte.s para cnalquier 
falda.

So*

8. T ira de tapicería.
Esta tira, bordada, puede serlo indistintamente sobre cañamazo Java ú caña­

mazo común, suprimiendo en el primero el fondo, y cubriéndole eu el segundo de 
un color oscuro: los grandes medallones so pueden hacer con torzal amarillo y 
azub y las estrellas, negras ó grama. En el cañamazo común ileben emplearse lanas 
de Berlín, con preferencia á la seda.

9 Y 10. V isitas de entretiempo .

La primera es una visita con los de­
lanteros abiertos sobre plaston de raso, 
y las vueltas y carteras de bolsillo .son 
de terciopelo cortado: la espalda tenni- 
na en dobles aldetas forrada.s de raso.

La segunda, núm. 10, es de siciliana 
con pliegues en el talle, que drapeaii la 
manga en paniers y puntas cuadrada.s 
por delante. Un encaje muy rizado la 
guarnece alrededor y en el cscote.

11 Y 12. G uantes DE SEDA.

El primero está abrochado con cor­
dón corredera, y es completamente lis. 
el segundo está bordado en todo el bra­
zo con seda de su mismo color.

•I. Bolsillo calido. (Vease el núm. .*>.)

18. T raje PARA m S-a.
Falda doble de velo religioso, ¡¡lega- 

das y orilladas de escocés, y delantal 
formado por dos plegados (íe tela lisa 
cada uno, y con plissé estrecho al borde.
Cuerpo y pouf, de velo el primero, con 
vueltas escocesas, abiertas .sobre chale­
co liso. Sombrero redondo, do paja, con grupo de plumas.

14 Á 17. S ombreros.
El núm. 14 es un sonibrero redondo, de paja nútria. orillado de rercioiielo cc>u 

echarpe y lazos del mismo, y gran ])luina amazona.
_ El núm. 15 es una capota de encaje negro, perlado de azabache, .lue descamsa 

por delante sobre plisses do crespón crema: el fondo es Imllonado, y un lazo mar­
fil con mariposa de azabache y bridas negros, completan el sombrero

El num. lü presenta una capota de surah, bullonada. con <ala de paja ciruela 
orillada de cuentas: grupo de pensamientos v bridas ciruela eumiiletaii la 
capota. ■

lili) II íi ;| Í| í| Ípí^íi

20. T raje PARA VISITAS.
Falda plegada, de raso ne­

gro . con encaje perlado alborde, y de.scansaudo sobre plissé del mismo raso-casea^laíd/cnV’ -̂  r  A
por delante y los eo.stados, Í  acompaña aUr^e
con encaje igual. Capota de encaje y surah coÍ éspiga.?;fe m T

21. T raje para salón.
Falda plegada de sur.ali. terminada por grandes ondas de encaje, y grupos de

%in-ada por plissé; biés de terciopelo y encaje: 
túnica de surah con pouf muy drapeado. 
adornado de lazadas de terciopelo, adorna­
das de pasamanería y cristal. Cuerpo de 
peto, de terciopelo, escotado en cuadro, 
abierto sobre plaston de encaje con A'uelta 
del mi.smo, y manga hasta el codo, termi­
nada por encajes.

22. T ra.ie p a r .i NIÑA.

Es de forma marinera, hecho eu cachemir 
azul, con falda plegada v cuerpo-hlu.sa. 
sostenido flojo sobre la falda, v ahierta.s 
ambas prendas sobre plaston plegado de 
surali granate; una hilera de botones de 
este color adornan las dos orillas del traje, 
que desc.ausa por abajo sobre otro plissé 
de cachemir. Cuello y vueltas de manga 
del mismo. Sombrero de paja con adornos 
de surah y grupo de pluma.s.

doAQUINA B aLMASEDA.

UN RECUERDO Y UN CONSEJO
Á DOLORES KUniAI.IíS Y MARTINEZ PARDO.
¡Qué hermosa e.s la primavera! Abren 

las ñores, se purifica la atmósfera, se em­
balsama el aire. Las aguas se tornan lím­
pidas, cual espejos en los que tienen que 
mirarse los cielos. Cantan los pajarillos 
revolotean las lindas marijiosas qiie acari 

 ̂ V n ' . cían la corola de las flore.s. liermauns siiva*-
en belleza V poesía porque nada liav tan poético como las ñores vlarmarÍPO^ 
á las que ha llamado un escritor, fíores con vida, ñores en movimiento 
res se adormecen como reinlidos por 1.a lucha del pasado iíu imio Lo^
con miTl'Onluiíat'’^'’ T ’ «olores por multitud de botol.esia?, ha naturaleza adorna su lienuo.so traje. Murmuran las brisas, que al na-
T odo resDh-a^ínmO^O^!^%^ ’ ^^evas hojas de los frnmloso^s árboles,
lo If 1 f  ^ 1 ’ habla en id iom a  suavisim o. en el que se deja entender
la  palabra “ diclia com o un eco medodioso que repiten las montañas. f d t S X  
en alas del ce fin ll., hasta los más ocu ltos  valle.s. E l azul del éter se Imce fnispa-

5. Mu&stra jiara el bolsillo nüiu. 4. 1-

‘0

c. Fuiítilla de croebet. Puntilla de punto de agu!:».

Ayuntamiento de Madrid



1- es di' 
con píe­

lo en- Jaa 
*Je lo mis- 
'iertas so- 
1 plegado; 
tura, cue- 
ciopelo, y 
mo suraii

iú'ven iu- 
cualqufei-

raso iie- 
rlado al 
adornan 
siciliana

■upos de 
' encaje: 
i’apeado. 
adorna- 

.erpo de 
cuadro, 
a vuelta 

termi-

chemir 
'-blusa. 
bierta.s 
rado de 
lies de 
1 traje, 
plissé 

manga 
domos

ED.\.

i EDO.
Ibren
le em-
1 lím*
Q que
riJlos,
acari-
3uyas
)osaa.
3 ma-
tupos
tone.s
il pa-
'oles.
líder
ende
i.spa-

Ayuntamiento de Madrid



5* ¥. .-■
f»'

*  ̂•«V « 4*.»*

• -.í&v ' '

•4
-* •

• • * é» “■ >
• • i

r.' . ’ , ’̂ .é •<**
•“I « :• . . . ”

• . . .« • \ .  ^ . •
‘i é' N

4. * ' ' »»y / ^
K

” . , ,

•
f

K - . •'* 
fc* . • .

■ f. •.■V . , . ,. r
' • • * » ■* . • ,

» • * , f. ay ■<* ■•-. ' i  • Jf ■-A •• . . ;
T ■’
1 '

' V • • / .
-  ■ ' . ■é ' *̂ *. * »

*«

» . ' '  ‘  ' -• f
* ♦ r

1

\
. • •

• <
- .,»•■. ; 

• • *A *
#

renti 
doro 
tar s 
nubí 
teqi 
tes, 
blan 
la Iv 
pabe 
¡Qué

íQ
dora
tud, 
que 
nes I 
aror 
pira 
mos

o ;

}• ■ •.

'V  ̂ II* ,y  ***

.' í

« ‘ ■»_
6»-̂ ' '

-• •« »-•*••. '

>' f^>nu.

A‘

^  ••• V  ■"•■ •> ' - 5 ^  t , .*

A «■V

' '• »• i

. 7-

V*

Ayuntamiento de Madrid



10 Mayo 1884 E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A 130

tSá7.iSÜB
Mil.i'*.

ü |í: t

rente como la mivala de can­
dorosa viríjen q\ie no sabe ocul­
tar sus inocentes pasiones. Las 
nubes, perdiendo el oscuro tin­
te que antes las hacía imponen­
tes, se cambian en ligeros y 
blanquísimos celajes que velan 
la Ixiz del sol, cual magníñcos 
pabellones de bordados tules.
¡Qué hermosa es la p'imavera!

¡Qué hermosa es la encanta­
dora edad de la primera juven­
tud, primavera de la vida, en la 
que brotan del alma las ilusio­
nes creadas por la fantasía que 
aromatiza el ambiente que res­
piramos, dándole nosotros mis­
mos la esencia con <pie nos em- 
briag.a! Edad deliciosa, en la 
que, ignorando el amargo sabor 
del desengaño, se eleva el espí­
ritu en busca do las bellas espe­
ranzas que necesita la mente 
para sonar, el corazón para la­
tir, y la vida orgánica para des- 
ari'ollarse. Todo nos habla de 
dicha, todo nos brinda place­
res , porque sólo vemos el bien 
que. cual divino y brillante faro, nos guia, sin dejarnos ñjar la atención on las 
miserias que la realidad ofrece á nuestros ojos. El amor .santo de nuestros padres 
nos sonríe en esa época, con toda la dulzura de un amor celestial, emanado del 
mismo Dio.s; porque ellos apartan de nuestro pa.so todos los peligro.s, punzándose 
luuchns veces con las espinas que arrancan á las flores q\ie nos ofrecen. El sa­
grado cariño de los padres, es para los hijos como el r.ayo de sol que vivifica los

(campos, como el rocío 
del alba que refresca 
las plantas, coronándo­
las de perla.s.

Cuando las doradas 
])uertas de la jiiventud 
se abren para dejar pa­
so al que abandona la 
infancia : cuando las 
¡lu.siones, cual badas 
bienhecliox’.as, nos ro­
dean amorosamente 

formando en torno la 
suave atmósfera de ama. 
soñada felicidad, en­
tonces, más que nunca, 
.son hermosos los sabios 
consejos de nuestros 
]i.adres, que gozan con 
nue.stra ventm*a, pero

i
■7<QCiC3aBBI{aGd(?]C

li illií

S. Tirade tapicena.

positar en ellos nuestra con­
fianza , nuestros secretos, 
nuestros pesares, nuestras 
alegrías. ¿Quién como ello.s 
podrá darnos consiielo? Ellos, 
que nos aman basta el extre­
mo: que nos comprenden, nos 
.animan, nos instruyen, nos 
ilirigen como represeutante.s 
<lel Dios Santo que les ha le­
gado la Sagrada misión de 
ediicar en la virtud á sus des­
cendientes. Si fué.semos ingra­
tos á tanto beneficio; si des­
conociésemos tanto amor,tan- 
ta abnegación, no seríamos 
dignos del amor divino de ese 
padre celestial que, lleno de 
misei’icordia para todos los 
pecadores, tarda más en con­
ceder su perdón á los malos 
liijos, porque esta es una de 
las faltas más abominables. 
'I'ú. querida Polore.s. que pe­
netras en la vida, llena de ilu­
siones. llena de esperanzas, 
porque te sonríe por todos 
conceptos el porvenir, hazte

■

.acreedora, á esos tlone.s <le la Providencia, siendo j)ara tus buenos padres, la ale­
gría y la felicidad. Sólo tú, con el agradecido, con el inmenso amor de una bija ca­
riñosa, puedes hacerlos dichosos; porque cuando la nieve de las canas cae sobre 
nuestras caljezas, sólo el amor de los hijos puede operar el milagro de que otra 
segunda juventud anime moralmente nuestro sér, haciendo latir el corazón á im- 
pnJso.s de la vida de esos jiednzos del nhna que rcmievan la nuestra. Siguiendo las 
máximas que tu virtuosa familia 
fe en.seña; siguiendo sus con.se- 
jos, no necesitas, en verdad, los 
mios; pero uno solo te repetiré 
mil veces, hija mia: que .sepas re­
compensar á tus padres con todos 
los sacrificios que estén á tu al- •
<!ance, qiie por mucho q\ie hagas 
para darles pruebas de gratitud, 
jamás podrás llegar, ni ren^ota- 
mente, á lo qite les debe.s. No 
dejes de ser para <dlo.sla inocen­
te paloma, mensajera de paz y de 
constante dicha; el ángel de la 
esperanza qtie, rozamlo sus fren­
tes con dulcísimos be.sos, liaga 
descender á sus almas la más en­
cantadora de las alegrías; la Hor 
que llene de aroma el a.mbiente 
que ve.spiren: la brisa que pene-

1/ ■V--
.3

9. Visita de seda y terciopelo.
«pxe previsores por la experiencia, cautos y pruden­
tes por esas tristes lecciones que se aprenden sólo en
los duros choques de la vida, nos sostienen en la 
realidad, sin nejar extraviar nxiestra mente, »iue, 
«mal irreflexiva mariposa, vuela quizás hácia el des-
conocido placer que la mata. Ellos dirigen dulce­
mente nues­
tras ideas, co­
mo dirigie­
ron nuestros 
primeros pa­
sos.

La muerte 
vacila cuan- 
dorecorrelos 
infinitos e.s- 
pacios que le 
presenta la 

inteligencia, 
como vacilan 
los peqxteños 
piés del niño qxxe no pue­
de guardar todavía el equi­
librio, y desea, no obstan­
te, una independencia que 
sería su muerte sin los 
amantes brazos de una 
madre que le .sujeta, ense­
ñándole que sólo paso á 
paso puede salvarse la dis­
tancia que media entre el 
deseo, rápido como el rayo 
de luz que hiere la vista,
7  la realización de éste, 
lenta como todo lo positivo.

Esos amantisimos respetables séres que velaron 
nuestro sueño, sonriendo al contemplar nuestra pri­
mera sonrisa, deben ser para nosotros, ante todo y 
siempre, padres, para no olvidar la sumisión quoles 
debemo.s; pero además, hermanos, amigos, q>ara de-

11. Guante de seda.

i

«. K U *.  ̂ i ut .. ___ -
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10. Visita de siciliana-

irc en su pei lio. llevándoles el puro oxigeno 
motor de la existencia.

Un carácter apacible, unos modales impreg­
nados de suavidad y de dulzura, revelan una 
do esas almas tesoro de sencillez y de bondad; 
almas que embellecen el rostro con los reflejos 
misteriosos que la virtud hace lucir en .sus ojos. 
«*n su frente, en toda su fisonomía y hasta en 
el conjunto de la figura. Conservando, y au­
mentando. si es ])osible, las buenas cualidade.s, 
.<e círnspj-va V se aumenta la belleza: la hermn-

y .
y . i

i  '.p~ \

alma, no lo dudes, 
sinvpática Dolores, apare- 
«■e en el rostro dándole tina 
Hxj)resion de sublime 
atractivo. Siendo .siempre 
buena, siempre virtuosa, 
aumentarás tu hermosura 
tísica con esa hermosura 
imperecedera, con esa be­
lleza que no puede m.ar- 

cliitarse: la bídleza del alma, que es la más po­
sitiva para hacernos amables y amados.

Mauía Antonia G. dk A.

18. Guante bordado.

l;;. Traje rara nifta.

i I
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14. Sombrero redondo.

U  LA FltOMEBA 

DE A R A G O N .
(Apuntes de un TÍaie.)

TERríRl PiRTl.

Capítulo III.
KeHexiones y recuer­

dos bajo el crepúscu­
lo de la tarde.— Un 
racionalista' revolu­
cionario. — Alirnia- 
cioiies.—Las dos es­
cuelas.
Más de media llo­

ra estuvimos sin li a- 
blarnos una pala­
bra, los tres amigos 
c|ue descansábamos 
al lado de la vin fé­
rrea. Labora, el mo­
mento, no era para 
hablar , sino para 
meditar cada cual 
en silencio. El sol, 
con los últimos ra­
yos medio dorados, 
dabasus reflejo.s so­
bre la colosal mole 

ue teníamos en- 
'rente: el Monaste­

rio. A derecha é iz­
quierda se veiau 
muy empinados los • 
castillos, como fan­
tásticas sombras 
que levantaban la 
cabeza envueltas en 
negros mantos, pava

infundir miedo á los timoratos y pusilánimes de la comarca.
Las campanas del Monasterio tocaban aquella tarde, como todas las de los 

sábados, convocando á los fieles jiara aprender la doctrina que les babia de 
explicar el párroco, desde la Cátedra sagrada. La soledad de aquellos contor- 
no.s, el silencio que reinaba por todas partes, y el edificio que temamos delan­
te de nuestra vista, bacía recordar el pasado: losfraile.s del Cister. que habían 
habitado aquella casa ocho siglos consecutivos. El doctor era pegado á la tra­
dición; tenía cierto amor por lo antiguo, y guardaba carino por el viejo Mo­
nasterio, quizás porque sus antepasados en él liabian vivido, y en él también

descainsaban el sueño eter­
no de la muerte. Por fin, 
el silencio se rompió por 
parte del doctor, que diri­
giéndose al viejo Joi’ge le 
decia:

l.'i. Capotaje encaje.

20. Trnje para risita.

—¡Ay, amigo!... algunos años atrás, lo 
que liabia dentro de ese Monasterio da­
ba vida y esplendor al mundo espiri­
tual, fama á la Iglesia de Dios y nom­
bre á los religiosos que vivían bajo una 
túnica de raido paño, sin otras riqueza.̂  
que la tumba que le señalaban al mo­
rir, entre irnos peñascos del corral del 
Monasterio. Y  estos pobres monjes fun­
daron esta casa, la engrandecieron con 
la limosna del peregrino, y del podero­
so ; lucieron aquí un edificio colosal, 
que las artes le dieron sus reglas arqui­
tectónicas; la pintura, sus mejores colo­
res; la escultura, sxis hermosos lm.stos, 
y la fe del hombre amante de Dios, cul­
to santo! ¡(^ué gi*ande.s fueron los frai­
les! ¡Qué co.sas tan buenas hicieron!

El viejo levantó la cabeza, abrió sus 
pequeños ojos, y mirando frente á fren­
te al doctor’, le replicó, después de ha­
ber escuchado .sus lastimerosrecrrerdos:

—Cierto, amigo mió; pero yo be hecho 
más <̂ ue todos los frailes juntos que 
han vivido en ese Monasterio durante 
ocho siglos; mucho iná.s; ¡yo solo, y en 
cincuenta años nada más!

—¡Usted, tio .Torje!—exclamó el mé­
dico, sin entender lo que quería decir 
el anciano.

—•Yo solo, yo, be hecho mucho más 
que toda la comunidad de ese Monaste­
rio. Me explicaré: cuando vine ele Fran­
cia en 1814, los pocos vecinos que ba­
bia en Huerta vivían sin trabajar. Se 
alimentaban de la sopa del Monasterio, 
y si ganaban algún cuarto enlosi)ocos 
dias que trabajaban al año, se lo cambiaban al tabernero iror vino, ó lo perdían á la 
puerta de la taberna jugando al m ns ó al truque.

No babia aquí jamás escuela, ni hospital, ni industria, ni comercio, ni agricultu­
ra. Y claro, ¡qué babia de baber! Si todo el .suelo era de la Cnmuiiidad. y el gaiiadu 
de los montes, y los pescados que se criaban en los cbarco.s y en el i-ió. y ba.sta las 
chozas ([ue componían el antiguo C axon  de H u erta , como .se le* llamal)a á la boy villa, 
y entonces ca.seron, formado de ban-acas síicias y pe,stileutes, habitadas por unas !)0 
personas, nacidas sin saber de quién, y criadas al calor do la Comunidad...! Pues yo. 
amigo mió, que errando vine de Francia me proprrse regenerar e.sta villa, be logrado 
qrre todos sus vecinos sepan leer y escribir; que lo.s hombres pasen el tlia trabajando 
en los campos, y sus inrrjeres arreglando .sn.s casas y ciridando de .sir.s hijos : que se 
arruinen los dos taberneros que aquí vivían, y mnrieron pobres. mrrcho.s años hace: 
qirerrna población tan microscópica como ésta sostenga una escuela; que cada vecino 
coma de lo que gana honradamente, sin tener <|ire lmmillar.se ante la limosna reci­
bida á toque de campana; que todos tengan conciencia de sus deberes, y que ninguno 
brrsqrre satisfacción á srrs aspiraciones por otros caminos qrre lo.s de la virtud y el 
trabajo... Porque doctor, el trabajo y la aplicación son un verdadero tesoro, y como 
Dios ha puesto el trabajo por centinela de la virtud, aquí, donde nadie trabajaba, 
asi que todos los vecinos to- • '
marón riii oficio, se dignifica­
ron, se redimieron de la indi­
gencia y rompieron con la 
tiranía que les imponía la ca­
zuela de sopa recibida todos 
los dias á las doce de la ma­
ñana á la puerta del Monas­
terio...

El auci.ano hizo una pausa, 
miéntras el doctor, todo con­
fuso. todo luobino, replicó:

—Tío Jorge, todo esto es 
muy meritorio, no lo niego, 
pero... la religión... el arte...
Dios... para mí el arte y la re­
ligión es siempre lo primero.

—Para mí, lo primero es la 
humanidad.

—;.Y la religión?
—Para mi, repito, lo prime­

ro es la brrmanidad, y si no 
temiese mortificar á V., aña­
diría: que las cosas se empie­
zan por los cimientos y no por 
los tejados; qrre éstos y aqrré- 
Uos son indispensables, pero 
que no es lo mismo servir de 
apoyo, que necesitar .apoyo...

—¿Pero ú dónde va Y. a pa­
rar, tio ,T orge? exclamó el <ioc- 
tor, todo asrrstado.

—Dejando circrrnloquios y 
tiquis-niiqrri.s A rrn lado: brreuo 
será adorar á Dios en rrn sun­
tuoso Monasterio, y educar 
brrenos artistas, pero mejor es
pensar ántes en formar hombres honrados, ciudadanos digno.s, qrre vivan 
de lo que trabajan y llignifiqrren A la familia, lionrando asi á Dios, al propio 
tiempo qrre se boni-an á sí propio. Si el trabajo es el primer destino del 
hombre, ¿quién osará afirmar qrre no ha de encontrarse en él la felicidad?

•í?
Í>. ^

El doctor qrredó como sumido en profundas meditaciones ante tal razor 
naniiento, y el viejo Jorge, sin decir más palabra.̂ , se levantó do sn asiento, 
cansado de esj)erar el tren que no llegaba, y se disponía á irse al lado de 
sus nietos para contarles, después de cenar y  al amor de la lumbre, algu­
nos ejemplos morales que fortitíca,sen su alma, después del cansancio del 
cuex’po por el trabajo del campo, durante diez lior.is (¡.abales. Despidióse, 
pues, de no.soti’os el bueno del viejo, emprendiendo el camino, paso tras 
paso, bácia su casa; en tanto, el doctor pclisaba cu sn interior, no .sabemos 
en (pié oo.sas. y nosotros vulvianios á repetir Las jral.abr.as de .Torgo. corno 
para justificar sus afirmaciom's.

3 / í

¿Qué Irabia sido Huerta, nos de­
ciamos, drrrante el apogeo de su 
Monasterio? Pues rrn nii.sero caserío, 
apénas habitado por PO holgazanes 
que hubiesen muerto de hambre sin 
la caridad de los monje.s. ¿Y qué es, 
desde que el viejo Jorge vino de 
Francia, estableció en la villa una 
escuela (de la que él fué por largo 
tiempo el profe.sor •gratuito), y se 
consagró A regen(*rar á .sus coiiveci- 
no.s? Pues en ¡loco más de cínerrenta 
y ocho años, Huerta cuenta con 404 
habitantes, casi todos tienen projiie- 
dad. son contribuyentes, saben leer 
V  escribir, no hay entre ellos nn solo 
mendigo, el término municij)al les 
pertenece, cnmitan boy con indus­
trias fabriles y agrarias, y no tiene 
cárcel, ni .se lia incoado una sola 
causa, para los vecinos, en esfo.'i ein- 
euenta y ocho años. Pero hay más: 
basta la exclaustración, aquel pue­
blo no contribuía un solo real á las 
cargas del Estado, ¡loripie todo srr 
término ei-a de pvojnedad del Mo­
nasterio, y excluido, por consiguien­
te. del fi.sco. Hoy, la projiiedad »'.stá 
repartida entre sus vecinos, todos 
pagan contribución , todos también 
Trabajan, y todos producen. Es esta 
la historia do la riqueza pública ile 
España, en lo que va del siglo ac­
tual. Al empezar e.ste siglo, las tie­
rras qrre se cultivaban en Esjiaña no 
pasab.an de H.óOO.OOO liectáreas. y 
bov llegan á.;F) millones. El- ¡n-uduc- 
to bruto de la .agricultura era á 
])rÍnci{)ios did siglo, de l.-óoO millo- 

ir>. Capota bul onada. ¡lesetas. qui; siendo entonces
ís 500 000 las hectáreas cultivadas, y ahora A5 millones, .su valor medio debe pasar 
do P2.500 millones. Deducido el 02 por 100 á .pre .se elevan los gastos de producción,

1111 (1© 4:.Ht3b JllÍlloilC*ft. , O'""' *11 1
^ A in-iucipios del siglo estaba valorada la renta de la tierra (ín d(.) millones de pe­
setas ¿o cultivándose más que 8..-MK).O00, y boy se cultivan cien millones de becta- 
?fas pít por más que la Hadonda no baya dec arado mas que rma tcrcera parle. 
porcpVe las ocriltac\ones son generales en todos los grandes terrafemen.se.s.

*9 «
T T r ..1 n TTnm-t-n lo escuela moderna extiende á toda'España. A(¡ni

en general el pai.s 
raudo loa oios á los

*"’EÍdo3 L!°errilT escuela que suspira jior lo pasado

J / /

compañero do la ca.sa 
de huéspedes, que ba­
bia sacado mala nota, 
y pasaba el verano re­
pasando.

— ¡Chico, chico! ex­
clamó abrazándome. ¡tú 
por aquí! ¡ Al fin has 
vuelto, hombre! ¡No 
sabes cuánto me alegro 
de verte ! Ahora lo }»a- 
sanros muy bien: tene­
mos reunión en casa de 
unas jóvenes veciua>. 
mnv alegres, donde s(' 
baila y juega diaria­
mente." Formanro.s una 
sociedad: con su fondo 
nos marebamoH el do­
mingo al campo, convi­
damos á la.s señoritas: 
en.fin, ya verás; afortu­
nadamente ellas no es­
tán léjos; viven en la 
misma casa.

—¡Ola! exclamé yo. 
recordando qrre en nin­
guno de lo.s cuartos de 
nuestra casa habitaban 
señoritas ni jóvenes de 
ninguna clase solteras.
¿Son vecinas nuevas?

—¡Nuevas, no! es de­
cir, si, son nuevas, para 
nosotros por lo ménos.

— ¿ Sf ha mudado, 
pues, nuestra patrona?

—No, ella uo:-e.s de­
cir. si. .se lia mudado. C a p o ta  de inia y terciopelo.
i)(M’o no con nosotros. i i > -j

- ¡ H o m b r e ,  exclamé, acaba (le explicarte! ¿se ha miniado o no?
—Hilase ha marchado á vivir al fin del mundo: ¡hgurato. ¡al baiuo de Ai- 

■'ludles! En cnanto á nosotros, nos liemos pasado u (itra n sa (le hue.spedes.
_ ¡R 4 extraño! No be .sabido nada: creí (jiic nn' lo Imbie.so e.smto, y no com-

in’cndo...

V vW

AV

•«.*% .

l.S. Cliaciueta de suvali y encaies. C h a c iu e t a b r o c b a - la .

, V quiere posponer á los 
inVere.ses ¡úiblico.s. el inte­
rés de sectas y de escirela. 
<pie siempre es más secun- 
d.ario ante los generales 
(pie tienden á lavorecer el 
bien lirtmaiio.

El viejo Jorge, ¡lor ei 
contrario: jniesto desde sn 
iuventud al servicio de las 
nuevas idc.as. se reconocía 
padre (le todos los jn-ugre- 
sos que se sentian en la 
villa, desde 1814. y como 
estos progresos iban en 
escala ascembuite cfiii la 
caída de las Congrcg.acio- 
nes religiosas, él creía (pie 
ora una necesidad Las rui­
nas (b*l Monasterio, ¡lar.a 
el engrandecimiento d e 
los vecinos de la villa de 
Huerta. Él. como  ̂ictor 
Hugo, jiarodiamli) su céle­
bre irase, miraba desde le­
jos A la villa, coiitomjdaba 
de.spues el Monasterio, y 
exclamaba: ‘riquélla ma­
tará á é.ste,..

¿(filien tenía razón? ¿Fl 
doctor, ó el viejo Jorge? 
Dígalo el lector, á (piieu 
hacemos, desde luégo. juez 
(le esta causa. A nosotros 
nos toca solamente expo­
ner los becliü.s y ¡irescntar 
los ]>crsonajes. tales como 
discurrian la tarde en (pu¡

estaban coi ¡rróximos ú la vía-férrea, y frent.
la estación de Huerta. KironÁs Díaz \ Fiatnz.

U X  A M O R  P A R A  U N A  V ID A
( m e m o r i a s  d e  e s  E S T l ' D I A N T E -  

novela orb'inal de
A i m  O  i<  A  i >  i c  I I  re V i  a  i s  r e  x .  a

11.
3í».b

iriMii-

*-• 1'raje rara jijfla.

\i -«u-Av áMadrid jne pareció más bello, más animado. ina>
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—Pues es muy sencillo. Su mai-iilo murió; poco 
ilespaxes nos dijo qxxo iba á mudarse íl ixna casa qxie 
habia visto más barata que la que habitábamos, 
para poder arreglarse con lo que le pagábamos nos­
otros. Convinimos en ello; la pobre mujer nos con­
quistó, nos habló del tranvía para convencernos de 
que no habia desventajas en vivir en aquel barrio; 
pero, chico, después de estar allí, nos fastidiábamos 
soberanamente; además, el chocolate aclaraba por 
dias, y la carne se consumía de un modo prodigioso, 
hasta que nos faltó la pacieu(da y la abandonamos.

—Es extraño qtie ella no me haya avisado su 
cambio de domicilio.

—¡Pobre mujer! Apénas tuvo tiempo de arreglar 
.la casa, cuando la dejamos. Entóncesyo, como sabia 
que ]io habías de querer separarte de nosotros, le 
dije que habia recibido carta tuya diciéndoine que 
vendrías á vivir conmigo, y como era natxiral, me 
creyó.

Ahora, dije yo, la dificultad está en que encuen­
tre á Juan cuando vvelva; pensé escribirte, pero 
¡ya ves! tiene uno tanto que hacer... se lian ido pa­
sando los dias, y... en fin, la sixerte nos ha favore- 
.cido, pxxes áun en el traje de viajero te encuentro; 
conqixe vamos á casa.

—Mira, Pepe, lo dije despixes de liabexde escucha­
do en silencio, mxxoho te agradezco txx deseo de lle­
varme cojitigo. pero no puedo aceptar; xmelvo al 
lado de doña Teresa, y volvería, aunqxxe viviera en 
el barrio más X'etix’ado de Madrid. ¡Infeliz anciana! 
Si no tiene para poner mejor comida, yo procxxi'aré 
ayxxdarla; algo liemos de hacer lo.s jóvenes por los 
que ya llegan al fin de la carrera do sxx vida.

Me sepax'é de Pepe despue.s de enterarme de las 
señas de la nueva ca.sa do mi patrona, y me enca­
miné hácia ella con el corazón satisfecho do mi con­
ducta, dejando á mi alegre amigo descontento de 
mi, y qxxizá también de sí mismo.

(Bendita i'esolxxcion mia, que me px-oporcionó la 
dicha inefable de conocerte, adorada mxxjer qxxe 
tanto he amado, y qxxe formas el encanto de mi 
vida!

ni.
Dona Teresa me recibió con la más sincera ale­

gría. ¡Pobre señoi'a! Ella habia experimentado la 
escasez con todo.s sus efectos, y mi pupilaje era un 
alivio á sxx pobreza; además, me profesaba xxn afecto 
tiernisimo.

El cxxarto que se me destinó era alegi*e en extre­
mo. con xxn balcón á la calle, .aunque bien pxxdiera 
tlecirse que al campo, por los pocos edificios de 
aqxxel barrio nuevo; y enfrente tenía la espalda de 
mx hotel con ventanas de xxna linda forma, qxxe 
•■aiaii al jardín. Era un hotel poqxxeñito y comple- 
ramente blanco, rodeado c.asi por completo de un 
javdinillo elegante con plantas de adorno y embal- 
samador pei'fame, árhole.s corpulentos qxie presta- 
b.an sombra y abi-igo, llenos de frxxtas propias de la 
estación, y una parra qxxe, formando el techo de un 
oeiiadox*, parecía brindar con sxis sabroso.s y grue­
sos x*acimo.s.

Yo vi todo esto á la caída do la tarde, pero aún 
se distiiiguia bien, é invohxntariaraeiite lijé laaten- 
<•1011 en una ventana que tenia, como la.s demás, 
rejas blancas, pero con las que formaban un gi’a- 
eioso contraste abnndantes hojas de nna yedra que 
tx-epaha por la pared, embodándose ca])richosameiite, 
y cubriendo en parte, como húmeda cortina, la pe­
queña ventanita.

Aquella reja, casi volada por la jilanta. me ati’aia 
de xxn modo inexplicable; mirábala encantado, 
como si tras ella estuviera la vii'gen adorada de mis 
sueños, y me parecía que de un momento á otro la 
vería á través de los cei-rados cristales.

Yo no sé si las sombras del melúiicolico crepúscu­
lo, infundiendo en mi alma sueños de embriaga­
dora poesía, o la amorosa predisposición de mi áni­
mo, unida al cansancio de aquel día, me hicieron, 
sentado como estaba junto á las vidriei*as de mi 
halcón, cerrar los ojos y qxxedar dulcemente dormi­
do; en .segxiida empecé á soñar con la ventana qxxe 
me habia encantado: veíala iluminada por xxn sol 
radiante, que liacía brillar las hojas de la yedra, 
hxxmedecidas con pei*la.s de rocío; y tx*as aquella en- 
redadex*a, medio oculta por ell.a, veia xxna cabeza 
rnbi.T, un tanto inclinada, por lo cual sólo se distin- 
gxiia el delicioso perfil de mía mujer jóven y linda.

Era xxn cxxadro encantador, y lo contemplaba con 
el entxxsiasmo de xxn amante, cxxahdo la bxxena de mi 
patrona vino á llamarme, anunciándome que la cena 
me esperaba.

.\ 1  despertarme, contrariado, mi primera mirada 
Ixxé á la ca.sa de enfrento, pero nada distinguí; las 
tinieblas de la noche habían cxxhierto al elegante 
hotel y al poético jardinito, y bien pixde sxxponer 
(¡xxe todo habia sido un sueño de mi mente calentu­
rienta.

Noex-aasí. por fortuna, y al .sonreír el primer 
rayo del alegre sol de Octxxbre. pxtde cerciorarme, 
apoyado en la baranda de mi balcón, despxxes de una 
nocíie inqxxieta y lai-guisima, de qxxe la casa blanca 
<-.\i.stia enfrente do mi, graciosa, sedxxctora, som­
breada por sxxs árboles, perfxxmada por sus flores, y 
entre sxxs ventanas descubrí á la que liabia fijado 
mi atención en la tarde áiites; al dirigir los ojosá 
«día. la sorpresa paralizó la .sangre en mis venas:
era XXIX engaño? ¿so reprodxxoia mi sxxeño? ¿estaba 

ya cnmpletameiite despnn-to? ¡Oh. Dios mió! Aqxxel

momento de inefable alegría, aquella ilxxsion tan 
pronto realizada, ha dejado en mi alma xxn recuer­
do tan gi'ato y sxiave, como el perfume de hojas de 
rosa qxxe qxxeda dxxrante largo tiempo entx*e las 
telas donde han estado gxxardadas.

No, yo no soñaba; allí había xxna cabeza i-xxhia en- 
cantxulora, xxn rostro de perfil delicado con largas
restañas, som breando el rostro de contornos más
nxros que admiré en nxi vida; una frente original, en 
a qxxe se i'etrataba la inocencia de xxn ángel.

¡Imaginación ardiente; "temperamento impx’esio- 
nable; corazón ansioso de amai’; edad encantada eix 
qxxe las ilusiones llenan el alma! Estaba yo en la si­
tuación más á propósito para entx’egarme al más 
ardiente entusiasmo amoroso ))or aquella mujex*, 
verdaderamente soñada, que 1.a IVxvidencía coloca­
ba en mi camino. La miraba entxisiasmado, temien­
do despertar de ixii delirio con el énfasis qxxe xxn pin­
tor contempla su más liermoso cxxadi'o.

Ella no levantó la cabeza; trabajaba en su labor 
con afan, y pai*ecia no oexxparse de lo que .sucedía á 
su alrededor; yo no sé el tiempo qxxe pei*manecí con­
templándola, pei'o recxxordo qxxe cuando me separé do 
allí, la llevaba en el ooi'azon y en el pensamiento 
tan ixideleblemente grabada como si la hxxbiese es­
tado viendo toda mi vida. Bíanse los iixcrédxxlos, no 
importa, yo pxxedo asegixx*ar qxxe la amé desde el 
primer momento.

Aqxxel día formó época en mi existencia, y la Pro­
videncia sin duda lo liabia .señalado con sxx dedo 
invisible desde los priniex-os momentos de mi vida; 
cuando empecé á amarla, me pai'ecia haberla adora­
do siempre, pero lo qxxe sí pxxedo asegxxrar, es que 
desde aqxxel momento reinó en mi alma, y dediqué 
á contemplarla cuantos i-atos tenia libres.

(S e con tin u ará .)

lilMAS.
Yo he visto XXIX ángel pálido de inmatex'ial belleza 

Que sobre el arpa de oro doblaba la cabeza,
Como azucena xxxústia de viva nitidez;
A pénas si eschchaba la  voz de los qxxerxxbes, 
D ejando, im pci-turhable, X’odar astx’os y  nxxbes,
Cxxal desmayado en medio de tanta esploiylidez.

L as hiiiguiclíis gxiedejas de sus cabellos de oro,
De donde el sol naciente foinaha sxx tesoro, 
Mezclábanso alas cxxerda.s del arpa celestial,
Y, á veces, conmovidas por invisible Viento,
De aqxxel beso de rayos formábase ixn lamento 
Más dulce qxxe el six.spiro clcl áxii-a matinal.

¡Señor! dije á un Arctixxgel de faz resplandeciente, 
¿Por qxxó sxx rostro inclina? ¿Por «¡ué dobla la frente? 
¿Acaso es ese Angel el Angel del dolor?
¡Parece á xxn tiempo mismo la gloria y la agonía!- — 
Nxxblóse del Arcángel la faz hecha del dia,
Y en voz qxxe ei*a xxn sollozo, me dijo:— ¡Es el amor!

B lanca  de  i o s  B io s .

¡DOLOR INMENSO!

jCuán inmenso dolor el qxxe consxxme 
Mi alma y el cuerpo!
¡ Qué tormentos box-ribles los que sufro 
En tétrico silencio!
Y  no puedo decirlos ni lloi-arlos;
No; no tienen consxxelo;
Porqxie las penas que me dan dolores 
Sólo yo las comprendo.
Y’’ ri.sixeño y alegre he de mostrarme 
Ante este mundo necio;
¡ Acudir á sus locas alegi’ías 
Con semblante risueño!
Y  cantar... Y  reír, cuando mí alma 
Vive siempre gimiendo.
¡Cuando á mis ojos aparece el llanto 
Quemando como el fuego!
Cuando siento la muerte en mis entrañas.

Helada como el cierzo!
¡Gozar! ¡Reir! De esta continua ludia
Tengo el corazón yerto;
Triste está como un pecho sin ampres, 
Frió como el iiiviei’uo.
¡ La soledaxl tan sólo de los campos,
Las playas del desierto,
Quisiera yo para llorar á solas 
Este dolor inmenso!
Allí, .al méiios, el cielo por testigo 
De tanto sufrimiento,
A mi alma (liria: “Llora, lloi-a,
Porque ese es tu consxxelo.
Aquí, Mn impoi*ttxnos qxxe te cscixchen. 
Desahogando tu pecho,
Derrama txx dolor por el espacio, 
Despójalo del cuerpo;
Y  libre de él, en raxxxlo torbellino,
Más ligera qxxe el viento,
Corre siempre; no pares txx carrera 
Hasta calmar tu duelo.,,
¡La soledad tan sólo délos campos,
Las playas del desierto,
Quisiera yo para llorar á solas 
Este dolor inmenso!

Lisboa-
A lk ,iandro  Garué .

COVADONGA Y DON PELAYO.
¡Co vad o n ca ! ¡P e l a y o ! Hé aquí dos nombres, qxxe 

jamás se borrarán de la historia de los siglos; nom­
bres que harán siempre latir, con legítimo ox-gullo. 
el corazón de los >'unca avasallados hijos de las As­
turias.

¡C ovadonga! Rústico templo, en cuyos elevados 
mxxros está grabada, por la mano del Omnipotente, 
la página más grandiosa ele nuestra historia. ¡P d a -  
¡jo ! Figura colosal, que se destaca del inmenso cua­
dro de nuestros triunfos!

¡Cor'adongn! Maravilla ele la naturaleza, teatro 
sangri(mto donde tuvo lugar la acción más gloriosa, 
que presenciaron los tiempos. ¡P c la g o ! Insigne é in­
mortal campeón de la religión, de la libertad y de la 
mouai*qxxía!

¡P e l a y o ! ¡Covadoxcía! Cuán imperecedero es vues­
tro nombre! ¡Cuán grande es vuestra gloria! ¡Cuán 
sxxblime vuestra misión en la tierra!

Pa.saron, cxxal lo.s dioses de la antigüedad, los másI - - -------- -------..w  ̂ •
poderosos reyes, y lo.s más orgullosos emperadores: 
lixxndiéronse en el abismo los bái'baro.s conqxxistado-
i-es, inluxixianos verdugos de la luxmanidad; disipá­
ronse, como el humo, las brillantes conquistas de 
los más insaciables dominadores; pero P ela yo , ro­
deado de una fulgente axxi-eola, vive, con vicia in­
mortal, en el olma dolos españoles, yelrecxxerdo de 
sxxs portentosas hazañas, qxxe eclipsan las de los Césa­
res y Napoleones, hace saltar en el pecho el cora­
zón de los descendientes de aquellos bravos astxxres. 
á quienes no lograi-on .sixjetar ni el esforzado valor 
(le los godos, ni el inmenso poderío de los romanos, 
ni la indómita pxxjanza de los árabes, ni la coclieiosa 
bravxxija de los franceses. Desapareciex-on de la faz 
déla tierrapopxxlo.sas ciudades, qxxe yacen en coxn- 
pieto olvido; sepultáronse eii los mares temibles ar­
madas, qxxe llevaron, enla boca desús cañones, el 
exterminio y la desolación; murieron, entre los ho- 
rrox’es del combate, nxxmei*osos y agxxex-ridos ejérci­
tos, y con ellos los nombres de sxxs héroes y el brillo 
de sxxs espadas, mas Covadonga, ó Cueva-longa, como 
se la conoce en las antiguas crónicas, cercada de 
arroyos y cascadas en la primavera, de frescas y 
apacibles sombra.s en el verano, de frutos silvestres 
en el otoño, de nieve y torrentes en el inviei-no, y 
siempre de risxxeñas ó imponentes imágenes, perma­
nece orgullosa. descansando entx*e laureles, á los 
pies (le altísimas pirámides, fabricada.s por el su­
premo Artífice, ante las cuales no serian más que 
humildes pigmeos las tan renombradas de Egipto!

¡Pdni/o! ¡Txx solo nombre encieri*a xxn poema, cuya 
grandeza enmudece la lira de los poetas y embota 
el bxxril de los pintores! ¡C ovadonga! ¡Tu rxvstica 
magnificencia no se presta á los pinceles, ni existen 
colores, qxxe retraten tan maravilloso panorama, 
dibxxjado por las capx-ichosas manos de la natura­
leza!

¡P d a y o !  ¡Príncipe «le los guerreros, fué tu trono 
el tosco escudo, sobro el cxxal, luégo de la victoria, 
en el campo qxxe se llamó despxxes de P e -p d a o , te al­
zaron en sxxs hombros, y proclamaron rey tus de­
nodados compañeros, prestándote, como vasallos, 
solemne juramento y pleito-homenaje en el Soto d r  
CunguH, que, desde entónce.s, se denómina Campo de 
la  X iira  ( a ) !  ¡Covadonga! ¡Hasta aquel memorable 
dia, la aiitigxxa Iberia no liabia tenido más que 
dueños y tiranos; en adelante, tú la diste sábios re­
yes, y justos emperadox'es!

¡C ovadonga! ¡Tú fuiste el prólogo de aquella su­
blime epopeya, que, al cabo de siete siglos, tex-iniuó 
en Granatla. huyendo despavorido el poder musli­
me á la magestunsa voz de la Gran Isabel Primera! 
¡P d a y o !  Tii, ostentaste en la mano derecha aquella 
cruz de roble, que, revestida después de oi*o y pie­
dras preciosas, .se guax-da, como rico tesoi*o, en la 
Cámara Santa de la catedral de Oviedo, y es conoci­
da con el nombre de Cruz de la V ictoria , primer bla­
són, qxxe llevaron lo.s monarcas tus sucesores, ypin- 
ta en sxx escudo el nobilísimo Principado do Astú- 
rias; y en la izíiuierda tremolaste el estandarte, 
que, rasgado en honrosos girones, clavó, sobre los 
arabescos minaretes de la Alhambra, el esforzado v 
virtxxoso Femando el Católico.

¡Covadon (;a ! ¡P e l a y o ! ¡Vuestra celebridad durará 
tanto, cxxanto dxxre la memoria de los hombi*evs! Es- 
tais casi siempx*e rodeados de soledad; pero nunca, 
jamás de olvido.

Si los liomhvo.s no dedicaron, en C ovadonga  á 
D on P elayo  un suntuoso panteón, ornado de tro­
feos é inscx’ipciones; si yace, dentro «le la Cueva San­
ta, en xxn miserable sarcófago, colocado en oscura 
gruta, tapizada de humedecido mxxsgo, y cerrado 
par tosca reja de hieri-o, natux-aleza le prestó en el 
AiíArcrt xxn magnifico mausoleo; pixes, al avanzar la 
peña, fornxa aqxxel venerando asilo xxn arco, que. 
apoyando .sxxs plantas sobre xxn pedestal de doscien­
tos piés de altnr.a, cxxhierto de yedra, por debajo dol 
cual muge la catax-ata y hierven las agixas del Jh-ra. 
que terec ió  y  se  hizo yran d e con la sangre de los  m oros. ■ 
eleva á cixatro mil sxx cabeza, coronada de robxxst.as 
y corpulentas «‘iiciiias! ¡Si alumbra .aquellas sagrada.s 
ceniza.s la tibia Ixiz de mi vetusto farolillo, en vez 
de artísticas lucernas, doraxlas lámparas ó gi-uesos
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10 Mayo lbS4;

blandones, el astro rey las baña con su mágico res-

Silos'reyes y poderosos de nuestra patria no 
elevaron, en Covadom ja, al invicto P eh iyo  un monu­
mento digno de su memoria, existirá éste, inmenso 
é imperecedero, en el corazón de todos los asturia- 
Tio.s mientras puedan latir sus corazones.

' R amón I I ukrta  P osada .

LOS JUICIOS D E L  MUNDO
NOVELA OUIOINAL

de
A  3* í  G  E  L A  G R A S S I

(Continuación.)

1 OS que estaban en la habitación inmediata, y 
habían seguido á Luisa, casi avergonzados con sit 
e.iemplo presenciaron esta tristísima escena con ei
alma conmovida. _ _ . .

—Mariscal, exclamó repentinamente Luis, din- 
íriéndose á Tessé, y vosotros, todos que habéis pre­
senciado la noble y heroica conducta de mi esposa, 
os ruego que la publiquéis, y os hago re.sponsable.s 
de que sea tratada siempre coiiio a viuda del rey de 
España. -.Fernando, hermano mío... tu también de­
bes reinar: ¡Oh, cuán feliz sena mi muerto si abn- 
traso la esperanza de que pusieras la corona en la 
frente de mi Luisa... de que hicieras su felicidad, ya
oueuo supe hacerla...! ,

Calló: aquel esfuerzo le había fatigado mucho.
\'a levantaba su pecho el estertor de la agonía. 
Luisa y Fernando se de.slizaroii de rodillas .imito

al lecho. , ,, ,
Hubo algunos instantes de lúgubre silencio.
_ :\ v ’ balbuceó por ñn el moribundo, ¡abnd esa 

ventana, abridla...! -.No hay aire aquí...! ¡Oh, si pudie­
re ver el dia... el último de nu vida!

Obedeciéronle, y efectivamente, un alegre rayo 
de sol entró en la estancia é ilumino como una au­
reola la frente del moribundo. , , , o

—:Ah! prosiguió éste en voz ba.ia. je i sol.... ¡&oy 
tan léven...! ¡pedia ser tan feliz...! podía hacer tanto 
bien...! ¡Perdono á cuantos me han hecho daño, a 
cuantos me han'vendido...! ¡Ah, tambiou á mi padre, 
váella... á su muier...! Dios me perdonará a im... 
mo es cierto...? Luisa, Fernando, acercaos... no me 
dejeia...! ¡Ay, que ya no puedo veros...! ¡ay, que ya

EL CORREO DE LA ^lODA
U 3

tan joven... y esi’Ry
¡Muero tan joven

Los láhios de Luis se cerraron. Parecía haberse
quedado dormido.  ̂ i i

Pero luégo su cabeza cayó pesadamente sobro la 
almohada, v sus manos heladas dejaron escapar las 
de Luisa y de Fernando, q u e  estrechaba entre las

^iLibo un moment© de ansiedad indecible.
—¡El rey ha muerto! dijo por iiii con tono-solem­

ne eí primer médico de cámara.
El conde de Altamira, que estaba allí con ese oli- 

ieto, corrió precipitadamente á la ventana. 
tar por tres veces al pueblo reunido debajo de tila,

• estas tristes palabras.
—•Viva Felipe V! respondió la multitud.
Aformnadameiite L u i s  n o p u d o  o irlo .
E.staba ya en una patria, eu doude el vil ínteres

no tiene entrada. ,
Luisa se levantó: cerró losT^rpaclos de su esposo 

con religio.so respeto, corto un rizo de sus cabellos, 
imprimió el postrer beso en sus labios, y cajo des-

ie su voluntad la ha,na ̂ tenido de 
pié hasta entóiices. Su naturaleza, debilitada poi 
Tantas emociones, cedía por fin al contagio de tan 
horrendo mal.

X X X I l .

Vnénas llegó á la Granja la noticia de la muerte 
dclrev Feiiiie regresó inmediataniente u Madiid, 
remiendo qui cualquier retardo luciese fracasar su..

limaos dicho que no en vaim le ^ ^ lá ^ -  
baii EJ 'P n n h n te , y por lo mismo que 
una seguridad del éxito, quiso sahai las apaiiui

Habla hecho su abdicación con caractére.s tales de 
esnoiitaiieidad y publicidad, que la mayor parte de 
S S r S i í / e r a .  la hab,an oreido 
simple cláusula de un rey, apenas eiiti ado eii la a lo 
lé“  e wia no le pareció aufloiante para recohrar el 

S  prodLir aoapechaa de una eapece de

"  p ;r io “ íauto, pidió en diotómon al Con,«e.io de

■ Pei^a.mque tan ambicioso, no contaba con las

: ■ “ S ^ S r d e j ó  suspensa ó los
■ que temieron haberse equivocado en su juk lo, } ja  

sraia^poutian de Imhcrls tan 
lad„,yLaolviansuso,os^I¡e^^^^^^^^^

ria que les permitiese repartirse á mansalva los car­
gos del Estado. Además, los que se habían mamtesta- 
do ostensiblemente á favor de Luis, á pe^r d® su 
baia y vil apostasia. temían la venganza de t  elipe.

En último resultado, asi como al dia siguiente del 
fallecimiento de su hijo, bubieran podido recogersm 
obstáculo la corona, porqnepueblo y grandeza, todos 
lo daban por heclm, desnues del tiempo que perdió 
en representar su comedia, despertadas de iiuevo las 
esperanzas do los ambiciosos, estuvo eu grave nes-

^ MiraVal, el presidente del Consejo de Castilla, 
oue era uno de los que, afectando mayor interés 
ñor Felipe,' hacia la más enérgica oposición á su  ̂
Welta al trono, pues esto debia disminuir su poder, - 
le presentó una exposición de las coiisidoraciones 
uoliticas y religiosas en que la laudaba, la cuol tiie 
apovada por su confesor líermudez, atreviéndose 
éste" á calificar de gravísimo pecado mortal rccogei _ 
una corona deapues de haberla abdicado.

Felipe, al ver contrariailos sus deseos por uno do 
sus más antiguos y adictos servidores, por su confe­
sor y por los primeros magistrados do la Monar­
q u ía , miéntvas él quería átodo trance aparentar que 
sólo cedía a la fuerza, hizo creer que habían nacido 
escrúpulos religiosos eu .su alma, hasta el punto de 
no querer admitir niiigauo de los régios honores 
que le tributaban; y para hacer más tirante y de­
cisiva la situación, dió la orden para regresar á la

Isabel, más impetuosa, ó tal vez más avisada, te­
mió que le dejasen ¡lartir, y opinó que debía pasar­
se por encima de todas las consideraciones y orillar
todos los obstáculos. . , , . ,

El pasado debia servirles de ejemplo para no ex- 
nouerse á perder la corona apetecida, que una vez 
en las sienes de Fernando, seria ya casi imposible 
el rescatar. Además, Isabel sabia que la popularidad 
es aire, y que es preciso aproveeharlo mientras so-

'efecto, así como durante la enfermedad de 
Luis, seguros todos del advenimiento al poder de 
Isabel, íiabiau guardado el más profundo secreto 
sobre el memorable juicio, aliora, que este 
poder era cuestionable, y que algunos la considera- 
tan como enemiga, empezaban á divulgar.se sus es­
candalosas peripecias. . mi

Hiciéronse públicos sus manejos, y f-e decía en 
voz alta lo que los médicos apenas _se atrevían a 
confesarse unos á otro.s en un principio, esto es, que 
ella había ayudado con venenosos filtros á la enter 
medad de Luis, para precipitar su muerte.

Y como cuando se empieza á mm*muiai de ai,„u 
lio, se buscan con afan todos los -̂ lúê edentes que 
pueden acusarle, recordábase, que durante la peli 
S?osa euférmedad de Felipe, y cuando el cardenal 
Alberoni ocupaba el .supremo poder, había 
envenenar al tierno principe de Astuiaas, no dudan 
do, por lo tanto, de que aprovechándose de su ma­
ligna enfermedad, habría puesto por obra ahora, lo 
que entónces no pudo conseguir.

La sagaz Isabel, que tenia espías eu todas parte.s, 
llegó á saber estos rumores, y vió que estaba per­
dida si no jugaba el todo por el todo, y uo se ampa­
raba prontamente del cetro soberano.

■Viendo que sus consejos no decidían ii F eiiue, in­
sultó al confesor Bermiidez. á (luieu atribuía Ip  va­
cilaciones de su esposo, y lo llenó de improperios cu

EXPUGACION PEL FIGURIN ILUMIN.VDO NÜM. Ló38.
Fui 1 'I'nije pnrii rixitan .—Falda lisa por de­

lante V plegada por detrás de cachemir gris, con 
flores brochadas granate, descansando sobre plise 
de surali. v cuerpo, paiiier y pouf corto de cachemir 
liso. Manteleta pequeña, con hombreras y punta:, 
largas, cuadradas, hecha en tela otomana, con enca­
le rizado alrededor v adornos de pasamanería. La- 
pota bullouada de surali negro, con bridas y plu­
mas de igual color. Guantes de piel de Suecia.

Fio 2 “ jocem-úu.—Está hecho en la­
na heige, do cnadriro.s; la falda, formada por dos an- 
clio.s plegados cada uno al borde con tira de tercio­
pelo granate, y túnira drapeada en chal por delan 
te coii el mismo adorno, y pouf muy abultado. Luci- 
pa de aldcta, abotonado á un lado, con cuello de 
terciopelo al)ievto sobre chaleco blanco. Sombrero 
redondo, de paja, orillado de terciopelo granate con 

V cintas de este color, y grupo de flores silvestres.

PATH OX CORTADO.
El (lue hoy rcqiavtiiuos á nuestras constantes sus- 

critoras es el do la casaca que o.stenta el segundo 
personaje, del ñguriii iluminado. Compóiiese de sie­
te piejjas, á saber: e.spalda, costadillo primero, ídem 
segundo, delantero, cuello, manga de encima y mau- 
ga'̂ de abajo. La colocación de estas piezas se ejecu­
ta por mrilio de los pi<iuetes establecidos en sus 
bordes, debiendo notarse que la costura del delan­
tero y su costadillo no contienen ninguno, signiíi- 
cándose asi el sitio de nnioii.

El cuello se coso sobre el escote, colocando en el 
pedio la parte má.s estrecha, con lo cual la muesca 
se viene á establecer en las inmediaciones del nom­
bro. Nuestro modelo pertenece á una conformación 
mediana, como que sólo mide B5 de tallê  de se- 
ini-grueso dol pecho, y 2S de la cintura. No obstan­
te, estas diinoiisinnes pueden alterarse fácilmente, 
si‘’-uiendo el procedimiento indicado en nunieios 
anteriores, que consiste en hacer las prolongaciones 
en linea recta, y ensanchar relativamente a cada 
pieza por las costuras y centro del pecho. Las vuef- 
ta.s. el cuello y los botones, se cubren de terciopelo 
sesgado. La casaca carece de forros; mas para evi- 
tai-"el desfilache de las telas, es preciso cubrir las 
costuras cuntirás de seda cortadas alhiés. Un viví» 
del mismo terciopelo sujeta la parte iiilerior de las 
faldas. Las piezrus se cortan al hilo de la tela.

Cjísáuko H eusando.-------
Solución á la charada NIaugarita, q̂ ue se publi- 

)  c u  el núm. 17, correspondiente al día 2  del ac­
tual. por las señoritas Adela Pina, de valladolid:có

'̂^La^Lafata Laura, instigada por ella, y valida de
_ _ « i  ̂ * .T _ r ̂  -1 .. i  — oí-T»G_

---•.IJué: le cilio, r-mi se ..
nerse bajo la tutela de ese malvado, de ese picaro 
confesor; dejando que lo dirija, y abamUmando el 
reino á una minoría, en que mandará una .1 ñuta que 
quitará indefectiblemente a  ̂. M. todo el podei.
^ La reina, que. á pesar de todo, segma representan­
do su papel de santa á los ojos de su esposo, como 
si se condoliera de tanta dureza, corto su vehemen­
cia diciéndola: , , •__-Estáis asesinando al rey. ,

__ko cometerla pecado ninguno, replico Laura, 
imrque .sólo moriría un hombre, inieiitr.as que .si Su 
Majlistad abandona el gobierno, su pueblo, sus lu­
jos! su esposa, la monarquía, todos estamo.s pci-

' '̂Con esta preparación apeló Isabel, 
sé cuyas canas y experiencia ejercían sobie c l lev 
inúcbo influjo, luégo al clero, y, por ultimo, *
S  Nuncio de Su Santidad de su cuarto, eu el que lo 
tenia encerrado hacia tiempo una grave dolencia. \ 
lo llevó á Palacio para que .acabase de decidir al 
rey, con el peso de su autoridad en asuntos de con-

"'N o‘se necesitaba, en verdad, tanto, para 
taha deseando ceder, pero tan lejos llevo i Ulpo ¡5u 
h in o cS rq n e  cedió, diciendo que .se re.sorvaba el 
derecho de alxlicar de nuevo á favor de Foinando. 
ari que éste llegase á la mayor edad señalada poi

% S t e  esta borrasca, que traía todos los ánimos 
revueltos, nadie se acordaba de la pobre Luisa, que. 
victima del contagio, luchaba con la mus terrible > 
violenta de las enfermedades.

(S e eonitiiuanO .

(1) Ilistoriade  Ey>aíia, por Chao. Rom ey. etc.

l  U t i l  « U U i  l i t o  OOJA VA AVtv .»   ̂ J
Aurora López, de Madrid, y Eloísa Fernandez, de 
Teruel.

CHARADAS.
I.

Ayer tarde el de prÍHm con scywtda,
Qnc conmigo repasa en el solfeo,
Dice que dió un evorta muy admirable:
Mas como no la tercia, no lo creo..

El todo es hoy un pueblo muy pequeño,
' Situado en las orillas del Arlan-za; 

l\Ias en tiempo dol conde soberano,
Mil veces tembló el moro su pujanza.

II.
El lunes á mi todo  

P rim era  lo que tenia;
/to.« no quiso agr.adecerlo,
V me cansó muclm iva.

D oi.O KES C a m a r e r o  \* M .Í r c o s .

Salas délos lufantes.

___ ___ -.o  O--------- -
B I B L I O G R A F Í A .

L\zoR ROTOS.—C o n  este titulo haoscrito la distinguida es­
critora dona K.nitia C.alé y  Torres <le Qniutepo, Jm na h ^ to  
conocida de nuestras l>ctora.s. un i-reeioso drama eu tri-s 
acto», estrenado con gran aplauso ¿ii el teatro d a la  Lqruna.
V une ha sido iintivcso y  pu.-at-> a la venta en las pnucip.ales
librerías de M.adrid; versiticaL-ion escenas mteresantes
V sencillo aparato escénico, hacen de este drama iina ver­
dadera .¡oy.i p'ir.i teatros públicos y  salones particulares. 
S u  precio, una peseta

El. rLKi ro DKi. MATinMOXio. (Quinta e d i c i ó n . ) E s t e  
interesante obra, anotada en cuatro edicioues- ha visto la 
luz pública la quinte conteniendo una parte más sobre el 
Dirorriii. eu cuyo Uticin tercian nombres tan autorizados 
comnlosde Echegaray. Fronteura. Cisiieros Leopoldo Cano. 
Valinar, llam os Carrioii, Campoamor. \ itel A za. Sem ilve- 
da. Giicrr.i y otros. v  los de seftoins ten conocidas eu la re- 
iMi'blica do las letra», como Concepción Aren.al, Joiuimna 
Ibilmaseda, y  Patrociiuo Hieilma. Esta últim a edición se 
vende eu todas las lilnerias á 4 pese as ejemplar.

L a s  t u e c k  noctik .s  m : C .í r m k x  (Tercera edición). Su  au­
tor es ’L'eodoro (lueirero, el autor de los Ciíeíi/os de é>aion y 
otras muchas obras encamimoílas .Xensalz.ir cuadros de vir­
tu d  y  escenas honradas de la familia que no es cici-tomcnte 
la  que iiuiereu que sea lo» defensores de las nuevas tcorító, 
malamente llamadas realistas, norqiie realismo e.» lo liello 
V hay mucho bello en el alma del sér racional y en la vida  
ile la  fa niíia. ba nueva obra es antítesis de otra del mismo 
título y teadeucias fatelísiina-s. (huíamos que las lecto- 
ms de E l, C u jí REO. <iuo deben buscar lecturas cu (lUC domine 
el sentimiento y  la  virtud, se aproveeliarán á adepurir este 
librito. que so vende á peseta e n la libreria de i  ernando F c.

Ayuntamiento de Madrid
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CORllESPOXDENCIA
DIKUCTIVA.

C W r o .— Sra. U.“ G. M . (le N", — Es posible (jue en la pre* 
cipitacion con (jue se corrigen las pniebis, se diga que las 
iniciales en el mantel van en oteo sitio del que Ocupan los 
dueños delacísa, pero debiendo éstos presidir en lc« d(<s 
centros, en ellos deben ir las cifras. Pregunte usted siempre, 
sin temor de molestarme, cualquieia duda que pueda tener 
en estos asuntos.

Carcahiiey.— ŷ .’’ V . V. y L .—Podemos enviarle el Ma- 
mial d", laborex. de doña Joaquina Balmaseda, que compren­
de las nociones de Iwrdado en oro y alüunoa dibujos para 
hacer prácticas las exidicaciones, pero si quiere al.;un dibu­
jo, tiene que encargarle tal y  como le desee. El J^anual 
cuesta 2,50 pesetas

Badnji/z—1>.“ R. O -de L .—Los bordados en lanas de 
realce no se estilan ya. y  la aconsejo su almohadón en pelu- 
clie. con aplicaciones de raso imitando flores; en nuestro pe­
riódico puede encontrar dibujos.

Gijon.—D  ̂E. P. de T .—Los vestidos para diario y  la 
playa, se harán en céfiro, satenesy telas crudas decuadritos.

.9ií/«e»c(i — 1>-* J. B, de A .—El vestido de satén- color 
granate, debe adornarle con surali del mismo color, motea­
do de azul pálido ó rosa, ó tela srten en este mismo dibujo, 
y puntillas color crudo, para marcar la separación de am­
bas telas: la hechura dehe ser de plaston, fruncido por de­
lante y rolantitos alrededor, con echarpe anudado encima, 
de tela igíial al plaston.

Orieíío.—D.“ L. G- de U .—El vestido de lana gris que 
conserva del afio anterior, puede reformarle con tela mo­
teada. novedad de este año, procm-ando que armonice el 
color del fondo ó el del moteado; las tánicas no admiten fle­
cos ni encajes alrededor: las más elegantes se hacen lisas.

Cttdtz.- Sra. l3.‘‘ E. i\I. de B.—El perfume m;is de moda 
entre personas elegantes, es i> *r el momeuto el Edelweiss,

extracto para el pañuelo. Para la boca, el elixir de Samuel_ 
Palmer. Ambos productos puede pedirlos directamente á 
la Perfume ía inglesa. Carrera de Han Jerónimo, 1 y 11, ó á 
esta Redacción, enviando el importe.

Barcelona.—Sra R- V. P —Los vestidos de granadi­
na se llevarán sobre viso nesro. con preferencia á color. 
Para este objeto son preferibles los vestidos de encaje ne­
gro, falda, túnica y cuerpo, sobre viso de color. Los más de 
moda, el granate y el malva.

AMIINISTKATIVA.
Sigüe.nzn.—M P.—'J’omada nota de tres meses de suscri- 

c i ü D .  d ea d el."d e  .Mayo, para D.“ R -S . de H .—Se remite 
el número publicado.

Fiyueras— F P-—Se remiten los dos números que pide.
Priego.—M. C. T .—Tomada nota de seis meses de aitscri- 

eion, desde 1."’ de Mayo.—Se remite el número publicado.
Carlaqena.—J. S.—Se remite el número estraviado á do­

ña D. N.
Palencia.—E. R .—Tomada nota de un año de suscriciou, 

desde l.° de Mayo, para L).* E. E. Q —Se remite el núm ro 
publicado.
'M ierda.—J. M .—Recibido el salda de su pedido de tres 

meses de suscricion para D,“ E. M .—Se remite el número 
publicado.

Granula.—E, A. S.—Recibido 11 pesetas .50 cents, para 
seis meses de siiscrioion, desde 1.® de Mayo— Se remite el 
mittiero publicado.

Jijona.—1 H .—Se remiten los dos números estr.nviados.
Alvutrin.—M. A.—Se remiten los números estraviados á 

doña C. L. R.
Puentesde. G. Rodríguez.— R. C.--Recibido 7 pesetas para 

seis meses de suscricion, desde 1 “ de Abril.—Se remiten los 
números ]iublicados.

Moiidofíe.do —í'í. J. R. de B.—Se remite el número estra­
viado.

VUl'imaj/or de Campos.—'N. G. A .—Recibido el importe 
de seis meses de suscricioB. desde l . “ de Abril.—Se remiten 
los números publicados.

Mnzarron —.1. L —Recibido 7 pesetas para seis meses de 
suscricion, desde l.° de Abril.—-Se remiten los números pu- 
blícados.

Orotava.—O. M. y L-—Se remiten los mimeros estra- 
viados.

Las Palmas.—L. S. II —Tomada nota de tres meses de 
suscricion. desde 1." de Abril para E.® G. A.

¡Ternani,—N. de L.—Recibido el importe de los patrones 
que se In remiten.

Alcalá de Henares.—F. G. C.—Tomada nota de la sus- 
cricion que avisa para E.“ V.

Santa María de Ortigueira —C R. de G.—Recibido 7 pe­
setas para seis meses de suscricion. desde l .“ de Mayo.

Bumu'dlos.-'B. de la B. —Recibido 6 pesetas para tres 
mese? de suscricion, desde l . “ de Mayo.

Lodo-a.— B S.—Se remite el mlmero estraviado.
Üasaa-Ihañez. —L. C.—Recibido seis pesetas x>ara tres me­

ses de suscricion. desde 1." de Mayo.

SUMARIO.—Exiilieacion de los erabados. por .'oaqnina Raima- 
seda.— I raje para salón —Traje para visitas.—Visitas de seda y 
terciot«lo y de BÍciiiana.—Ouantes^de seda y bordados.—Traje 
pa»a niña.-Sombrero y capotas.—Cbaquetas de surah y encajes. 
—Traje para visitas —Traje para salón -Traje para niña, bor­
dado en terciopelo frai é. —Rolsillo calado.—Puntilla de crochet. 
—Puntilla de punto de asuja Tira de tapicería.-LITKHATÜ- 
R.\.---Ún recuerdo y uii consejo, á Dolores Rubiales y Martinea 
Pardo, por María AntoniaU- de A.—En la frontera de Aragón, 
apuntes de un viaje, por Nicolás Díaz y Perez —Un amor para 
una vida (Memoriasde un estudiante), por Aurora Perez Abela.— 
Rimas, por Blanca délos Ríos-—¡''olor inmenso! poesía, por Ale­
jandro Garré. -Covadonga y Don Pelayo, por R. Huerta Pos-oda. -  
I os juicios del mundo, por Angela (.irassi. -  Explicación del llgu- 
rin I.ó'J.x.—Patrón cortado, por Cesáreo Hernando- -Charadas.-  
Bibliografía.

(Eerfamería Victoria
DE R I G A U D  YP A . R I S  — 8, Rué Vivienne, 8 — P A .R I S

ARTÍ CU L O ™ E X T R  AFINOS
Adoptados por la sociedad elegante de ambos mundos

A g u a  de T o ca d o r , P o lv o s , J a b ón . E x tra c to , C o ld -C re a n  v A c e it e : al K A N A N G A  d e l J a p ó n  — al Y L A N G - 
Y L A N G  d e  M a n ila  — al C H A M P A C C A  d e  L a b o r e  — al M E L A T I d e  C hina, perfumea exóticas, pr^idedad 
exclusiva de RIGA Uü y C<̂  — A G U A  DE C O L O N IA  DE L A  M O D A , deliciosa para id tocador — C R E M A  DENTI» 
F R IC A  d e  R ig a u d , blancura del marfil, preservación del sano, limpieza dulce — D E N T O R IN A  de R ig a u d , refresca 
el alíenlo, blanquea la dentadura, previene la caries — J A B O N  M IR A N D A , da un baño lechoso de suave fragancia — ACE ITE 
M IR A N D A , conserv.ndcñi y brillantezde la cabellera. — Perfumes para el paüuelo inalterables, moda parisiense: R eseda, 
H e lio tro p o  b la n c o , I x o r a  d e  A fr ica , J azm ín , H e n o  C o r ta d o  (New Mown llaij), O p op on a x , T u b e re u se , CEillet, 
A u b é p in e , etc. ~  A M IG O  A L IN A  d e l Dr C A Z E N A V E , locioii lecaosa refrescante para reemplazar el cold-crean.

Depósito kn las puixcipai.es casas de Pictu'UMEníA pe EspaSa , A méiuca y  Filipin as .

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio-

T R E S  P R I M E R O S  P R i s i M I O S  E N  F I L A D B J L F I A

C H O C O U T K S , C A P Í ',  T t S  Y  llOM BihM íS.
Deposito: Mayor, t8 y 2n. Sucarsal, Montera, 8.—Madrid

c £ o i o ^ c < í  y  j o h

e £ -  £ ^ o

c C a < ¿ . r

position Universelle 1878^^M édailled'Or.CroixdeCheYaIier|
L A S  M A S  GRANDES RECOMPENSAS •

F *E R ,F 'X J 1V I E I « .I A .  E S r » E C I A I -  •

ILACTEINA Éi COUDRAYi
‘ ftíoomendaila por las Cfiloiiridaües medícaies de París, para todas las necesidades del Tocador. •

JABON de LACTEINA, n-rra fl t o ln r .  | ESENCIA de LACTEINA m
CREMAvPOLVOSiPJABONdeLACTEINApaMlibirhal POIjYOS y AGUA DENIlFRICOSde LACTEINA para  ̂
POHADAhíi LACTEINA ?:.riHc;;.b.ll.i. , ,  •,•. •
COSMETICO .i U LACTEINA para alisar el cab-Üí. CREMA LACTEINA llamada raso dal cutis. _
AGDAdeLACTEINAparacltucador. LACTEININA uara W.inqiî  5
ACEITE Je LACTEINA piiraemb Ikcer el rabelln. j  FLOR Jf ARROZ Jt LACTElNApara blanquear el cutis g
SE VENDEN EN LA FÁBRICA ; P A R I S , 13 , ru é  d ’ E n g h ie n , 1 3 , P A R I S  •

Deposito ei «sa de lus prio^n P(ffiral5l.is,^ f̂ «̂ J

Dh GOÑl
Especialista en las vías arinarias y 

matriz. Montera. 5, aegiindo.

CASA EDITORIAL [)E G. ESTRADA
RDCTtm Pdl'RQPRT. 7. miiftll'

b i b l i o t e c a
E S r ia il l 'É D lC .U O l 'm K lL lS T R J O A

Por suscricion. á 4 rs. tomo en rüs- 
t es, y H ñ en tela -  Tomos sueltos, 
a 6 y  ̂rS' respectivamente.

A todo suBcritor á las 6 secciones, 
se le regala la Revista Popular de 
Conocimientos Utiles.

REVISTA POPULAR
DE CONOCIMIENTOS OTILES 

Precios de suscricion: Un año, 40 rs. 
Seis meses, ?2.—Tres meses, 12.

Regalos.—Á.] suscritorpor un año 
se le regalan 4 tomos. á elegir, de los 
que haya i ublicados en la Biblioteca, 
2 al de 6 mi’aes y 1 al de trimestre, es- 
cepto los Diccionarios.EL CORREO DE LA MODA
Ptrlddíuí'sttridedesKdu.UUHi yllUratnrk 

El más útil y más barato de enan­
tes se publican de su género. Tiene 
Ciistrn ediciones.

Da figurines iluminados de trajes y 
peinados, pliegos de patrenes y dibujos 
y patrenes cortados,coninsúiucciones 
para que cada suscritora pueda arre­
glarlos B BU medida.

D I C C I O N A R I O  P O P U L A R
D B  L A

LE N G U A  C A S T E L L A N A
D. FELIPE PICATOSTE

Se vende á 5  pesetas en la Adminis­
tración, Doctor Fcur-iuet, 7, Madrid.

M A N U A L
DE

C U L T IV O S  A G R ÍC O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  RAYE
Ingeniero de Monees

Obra declarada de texto para las es­
cuelas por Real urden de 8 de Jumo 
de 1880.

tDICIUN KSPECIU PU.1 US ESCDIUS 
con un indice-bumario para facilitar 
la lectura uel libro.

Se halla de venta  ̂al precio de 4 re.

D K P O S I T O  D E  M U E B d E S
1 ,  F L O R  A L T A , 1

Cn M r n n o r C  Aparador, mesa y seis sillas de
U l Y l k l J Ü n C o  rejilla desde 600 rs.

D p o  n  1 f* U n  Librería, m -s», sillón y seis sillas de 
t  O  I A  w n  U  rejilla, desde 920 rs.

S A 1 n  M Sillería completa, jardinera, espejo, centro de 
A  L  U  11 mármol y colgaduras, desde 2.US0 rs.

C U A R T O  D E D O R N I i R
vabo y mes.a de noche, de>dc 1.700 is.

Premiados 
en 10 exposiciones. CH O CO LA T ES
DE] M A T I A S  LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el EscoriaJ
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolilanas. Bombones finísimos dt cho­

colate y dalces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riad) surtido de cajas finas á proposito para regalos, bodas y bautizi s

en la Administración, 
quet, 7. Madrid.

Doctor four-

PILDORAS-BLANCARD
APROBADAS POR LA 

ACADE.MIA DE MEDICINA 
DE PARIS

--------- * ---------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO.

• 4M

40
M Bonaparle 
PARIS

E s t a s  P i l d o r a s  s o n  d e  u n a  e f i c a c i a  m a r a v i l l o ­
s a  c o n t r a  l a  Anemia, Clorosis y  e n  t o d o s  
l o s  c a s o s  c u a n d o  e s  m e n e s t e r  c o m b a t i r  e l  
Empobrecimiento de Ja Sangre.

4

Las Sras. Suscritoras á la 1.®̂ Edición, recibirán el FIGUftíN ILÜIKINADO 1.598, y las Je 1.*, 2.*, 3.» y 4.*, el patrón cortado.

Editor-propietario, GREGOlllO ESTRADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Fuurquet, 7- Administración: DoctorFourquet, 7, Madi:d.
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